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e E. U. A. NO HACE TODO LO QUE PODRIA 
PARA ASEGURAR EL RAPIDO DESARRO­
LLO ECONOlv!ICO DE LATINOAMERICA 

e EL FUTURO DE AMERICA DEPENDE DE 
LA MUTUA COOPERACION POLITICA 
Y ECONOMICA DE SUS PAISES 

La Posición de -'-11éxico 
en Buenos Aire~ 

E N las conferencias interamericanas del período postbélico, celebradas consecutivamente 
en Bogotá, Washington, Río de Janeiro, Caracas y Panamá, los representantes de 

México defendieron siempre la tesis de que el futuro del continente depende no sólo de la 
cooperación política, sino también de la colaboración económica de todos los países de las 
Américas. La convicción de que la colaboracjón económica entre los Estados Unidos, cen­
tro industrial del mundo occidental, y las repúblicas latinoamericanas que siguen buscan­
do el mas rápido camino hacia la prosperidad y justicia social, es en interés común de todo 
el hemisferio, forma también la base de la posición mexicana en la conferencia de Buenos 
Aires. 

El discurso del jefe de la delegación mexicana, Secretario de Hacienda, Lic. Antonio 
Carrillo Flores, * pronunciado en la sesión plenaria del día 19 de agosto, deja en claro que 
nuestro país comparte las opiniones prevalecientes en la región, de que Estados Unidos no 
está haciendo todo lo que fácilmente podría hacer para asegurar el rápido desarrollo eco­
nómico de América Latin,a. Lo limitado de la cooperación económica entre E.U.A. y nues­
tros países parece ser resultado de un cierto número de elementos, entre los cuales pueden 
enumerarse como decisivos: el sentimiento de seguridad de Estados Unidos en cuanto a sus 
intereses políticoestratégicos en nuestro hemisferio; la propensión de la opinión pública en 
E.U.A. a mirar los problemas económicosociales de América Latina en términos de las ex­
periencias propias de E.U.A.; y la fuerza política de algunos sectores económicos norte­
americanos que todavía no entienden que la prosperidad es indivisible y que todas las 
medidas que minen las perspectivas de desarrollo de otras regiones dañarán a largo plazo 
la propia economía de E.U.A. 

Así. el propósito de la declaración del Lic. Carrillo Flores en Buenos Aires fue no 
sólo delinear la posición de México y de América Latina respecto a la cooperación econó­
mica hemisférica, sino también demostrar que esta colaboración es absolutamente compa­
tible con el interés de E.U.A. y está completamente dentro de las posibilidades de ese país, 
dado que América Latina espera la ayuda de parte de su vecino del norte sólo como un 
cemplemento a sus propios esfuerzos. Es claro que nadie en México y nadie, en la región 
toda, quiere que los Estados Unidos y otros países ya industrializados se encarguen de 
nuestro desarrollo económico. Pero es no menos claro que muchas veces los esfuerzos de 
América Latina no encuentran en los centros industriales del mundo el entendimiento y el 
apoyo que merecen. 

Los puntos clave de la posición de México respecto a los problemas económicos de 
América Latina y las relaciones de nuestra región con E.U.A., expresados en el discurso 
del Lic. Carrillo Flores, pueden resumirse como sigue: 
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1) Independientemente de los resultados prácticos de la reunión de Buenos Aires, 
los países de América Latina continuarán sus esfuerzos en el campo del desarrollo econó­
mico, pues el proceso de industrialización de la región es irreversible. Como lo dijo el jefe 
de la delegación mexicana: "la existencia en vastas áreas del hemisferio, de mayorías que 
aun no tienen acceso a lo positivo de la civi.lización industrial, vuelve innecesaria toda lu­
cubración acerca de por qué, bien entrada ya la segunda mitad del siglo XX, los respon­
sables de la política económica consideramos que la aspiración de la justicia social. .. será 
irrealizable si no se sustenta en una producción cada vez más abundante de bienes y ser­
vicios". 

2) Para fines del aceleramiento del crecimiento económico de América Latina se 
necesita tanto la inversión privada como la inversión pública. La aplicación de las expe­
riencias de los países ya industrializados a América Latina no tendría sentido, pues el pa­
pel del sector público en nuestra región es muy distinto al que desempeña dicho sector, por 
ejemplo, en Estados Unidos. Las naciones latinoamericanas no pueden olvidar que su cre­
cimiento, manifestado especialmente en las últimas décadas, no habría sido posible sin que 
los gobiernos tomaran a su cargo grandes inversiones de tipo básico. Dejar el desarrollo eco­
nómico de América Latina sólo a la empresa privada,, equivaldrí~ a 4n~;t baja en el tempo 
de progreso económico de nuestra, región. 

3) Los ahorros públicos y privados que las economías latinoamericanas generan 
son insuficientes para mantener un ritmo a,decuado de capitalización, sobre todo si se re­
cuerda el alto índice de nuestro crecimiento demográfico. Por esto, América Latina necesita 
ambos : la inversión privada y un flujo mayor del capital internacional público. Los inver­
sionistas extranjeros privados pueden contar con un trato de igualdad con los inversio­
nistas nacionales, pero no deberían esperar ninguna concesión especial. En cuanto al flujo 
del capital internacional público a América Latina, éste es claramente insuficiente. Tam­
poco son satisfactorias las condiciones en que organismos tales ·como el Banco Internacional o 
el Banco de Exportación e Importación están listos a prestar dinero a América Latina. 

4) Como la tarea del desarrollo económico pertenece a los países latinoamericanos 
mismos y este desarrollo implica un planeamiento a largo plazo, es de importancia decisiva 
para toda la región, tener asegurados niveles altos y estables de ingreso por razón de las 
exportaciones. Tanto los países en proceso de desarrollo como los ya industrializados, tie­
nen que reconocer como interés común y, consiguientemente, como responsabilidad común, 
atenuar la inestabilidad de los precios de los productos primarios de exportación. Hay que 
reconocer que los precios de las matetias primas no pueden ser inflexibles, pero hay que 
rechazar al mismo tiempo la idea de que sea justo o siquiera conveniente para los países in­
dustrializados hacer que la carga de los ajustes caiga fundamentalmente sobre los países 
más débiles, que es lo que ocurre cuando se elevan los aranceles para los productos pri­
marios o cuando los países altamente industrializados venden sus excedentes agrícolas en 
el exterior a precios inferiores de lo que pagan a sus productores nacionales. 

De lograrse un mejor entendimiento de la situación latinoamericana en Washington, 
las soluciones a los problemas arriba mencionados, propuestas por el Lic. Carrillo Flores, 
no parecen demasiado difíciles. El primer paso sería el abandono por parte de E.U.A. de 
las políticas proteccionistas, nuevamente de moda en el Congreso de ese país, y del "dum­
ping" con los excedentes agrícolas norteamericanos en el exterior. Nadie en E.U.A. podría 
defender la tesis de que la prosperidad de E.U.A. depende del volumen de algodón y trigo 
vendido en el exterior o del nivel de producción de sus minas de plomo y cinc. El segundo 
paso, sería la activación de varias reservas internacionales de divisas para los posibles casos 
de situaciones deficitarias en América Latina provenientes de c¡¡.íd,as rápidas de precios y 
demanda para nuestros productos de exportación. El tercero: la liberalización de las con­
diciones crediticias del Banco Internacional y del Banco de E:xportación e Importación, y 
el otorgamiento de préstamos para fines generales de· desarrollo y no sólo para financiar 
compras en mercados extranjeros. Finalmente E .U.A. debería ayudar a América Latina en 
sus esfuerzos tendientes a. la creación gel mercado com_ún regional. En este punto la posi­
ción de México es tan ineql,.lívoca co¡no en los demás, "E~tamos en forma categórica a fa­
vor de la promoción del comercio i_rlterregional en la América Hispana -declaró el Lic. 
Carrillo Flores- fundamentalmente porque pensa,mos que permitirá acelerai· · el desarrollo 
industrial par regiories económicas de paises adyacentes mediante la creación de mercados 
más amplios para actividades nuevas o en proceso inicial de crecimiento, ·que pór ahora 
están condenadas a una vida precaria· :por la pequeñez dé los mercados naCionales". 

Las noticias que están lle'gando de Buenos Aü:es confirman lo$ iernores de los pe­
simistas que eSperaban muy pocos resultados de esta conferencia interamericana. Sin ém­
bargo, la delineación clara de la posición de México. respecto a los problemas vitales de 
nuestra región, servirá como base para la futura elabovación de una política económica 
latinoamericana común, cuya aw:;encia hasta aho.ra es responsable en · parte de los resulta­
dos muy poco tangibles de la presente reunión interamericana. 
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